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Bullying at a center that implements peer tutoring
Acoso escolar en un centro que implementa tutorías entre iguales 

Resumen

En este artículo se presentan los resultados de un estudio 
cuantitativo que buscó caracterizar el acoso escolar en un 
centro educativo que cuenta con un programa de tuto-
rías entre iguales. 205 alumnos de Educación Secundaria 
Obligatoria (11-16 años) participaron en el estudio. El 
instrumento de recogida de datos fue el cuestionario test 
Bull-S, y permitió analizar la relación entre el alumnado, 
las expectativas sociales, el nivel de cohesión social, lugares 
de ocurrencia del acoso escolar, entre otros. Los resultados 
obtenidos muestran que: (1) existe diversidad de actores 
y perfiles en el centro escolar estudiado; (2) el alumnado 
tiende al rechazo hacia el perfil de agresor; (3) el perfil del 
alumnado agresor evidencia altos niveles de popularidad 
y, (4) las principales formas de abuso identificadas son el 
insulto verbal, la amenaza y el rechazo. 

Palabras clave: prevención; programas de educación; 
acoso; tutoría; convivencia. 

Abstract

This article presents the results of a quantitative study that 
sought to characterize bullying in an educational center that 
has a peer tutoring program. 205 students from Compul-
sory Secondary Education (11-16 years old) participated 
in the study. The data collection instrument was the Bull-S 
test questionnaire, and allowed analyzing the relationship 
between students, social expectations, level of social 
cohesion, places of occurrence of bullying, among others. 
The results obtained show that: (1) there is a diversity 
of actors and profiles in the school studied; (2) students 
tend to reject the aggressor profile; (3) the profile of the 
attacking students shows high levels of popularity and, (4) 
the main forms of abuse identified are verbal insult, threat 
and rejection.

Keywords: Prevention; education program; bullying; 
coexistence; tutorships.
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1. Introducción

Uno de los mayores desafíos en la educación actual 
es el acoso escolar o bullying. Este es considerado 
como una conducta de acoso repetitiva, intencio-
nada y deliberada realizada por parte de un alumno 
hacia otro compañero que se encuentra en una situa-
ción de desprotección (Olweus, 1993; Sarasola y 
Ripoll, 2019). Este hecho supone numerosas situacio-
nes estresantes para el alumnado que lo vive. Buena 
muestra de ello podemos encontrarlo en diferentes 
trabajos e informes como los de Cano-Echeverri y 
Vargas González (2018), Cerezo (2001, 2009, 2014, 
2015), el Defensor del Pueblo (2007), Díaz, Martínez 
y Pérez (2017), Garaigordobil, Martínez-Valderrey y 
Machimbarrena (2014), González Bellido (2015), 
Musalem y Castro (2014), Ovejero (2010), Ovejero, 
Smith y Yubero (2013), Solberg, Olweus y Endresen 
(2007) o Puértolas y Montiel (2017). Estos trabajos 
evidencian que las variables acoso escolar y estrés 
están íntimamente relacionadas. Este hecho se hace 
especialmente visible en el alumnado presentando 
cuadros de ansiedad, tristeza, soledad, deterioro de 
la autoestima o depresión, entre otros (Cano-Eche-
verri y Vargas González, 2018; Cerezo, 2015; Díaz et 
al., 2017; García y Asensio, 2015; Sarasola y Ripoll, 
2019; Vanega-Romero, Sosa-Correo y Castillo-Ayuso, 
2018). 

Los informes sobre acoso escolar realizados por la 
Organización de Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura (UNESCO, 2018) indican 
que, a nivel mundial, uno de cada tres adolescentes 
sufre acoso escolar. Para la obtención de estos datos, 
recogidos entre 2014 y 2016, la UNESCO (2018) 
utilizó dos estudios: 1. Encuesta Mundial de la Salud a 
Escolares centrada en alumnos de entre 13 y 17 años en 
regiones con pocos ingresos y, 2. Estudio sobre Conductas 
de los Escolares relacionadas con la Salud que se centra 
en alumnos de entre 11 y 15 años de 42 países, princi-
palmente, de Europa y América del Norte. Ambos 
estudios evidencian una realidad llamativa: existe un 
amplio colectivo de alumnado que ha sufrido acoso 
escolar en los últimos 12 meses. Entre los países con 
menos recursos, se encuentran cifras realmente alar-
mantes: el 46,6 % en Namibia y el 44 % en Afganistán 
de los escolares, sufren acoso escolar. Sin embargo, 

también hay países europeos con un alto índice de acoso 
escolar como es el caso de Lituania, con un 53,98 %, 
Letonia con un 49,67 %, Hungría con un 30,77 e 
Irlanda con un 27,6 %. Cifras demasiado altas que 
reflejan un hecho importante: el acoso escolar es un 
problema latente a nivel mundial. 

En España se encuentran datos similares a los ya 
obtenidos por Olweus (1993), donde cerca del 15 % 
de la población escolarizada entre los 11 y 16 años 
aseguraron haber estado implicados en alguna situación 
de acoso. Datos similares a los identificados por 
Cerezo y Méndez (2012, 2013), Cerezo, Sánchez, 
Ruiz y Arense (2015), García, Pérez y Nebot (2010) 
y Vieira, Fernández y Quevedo (1989), donde aproxi-
madamente el 20 % de la población estudiantil ha 
vivido alguna situación de acoso escolar. 

Otros informes oficiales, como el Informe Cisneros 
x (Oñate y Piñuel, 2007), el Informe sobre Violencia 
Escolar del Defensor del Pueblo (2007), los informes de 
Gobierno Vasco de 2012 sobre el maltrato entre iguales 
en Primaria y Educación Secundaria Obligatoria, 
el informe sobre violencia entre iguales (2016) o el 
Estudio Estatal sobre la Violencia Escolar en Educación 
Secundaria Obligatoria (Díaz, Martínez y Martín, 
2010), reflejan y constatan esta realidad. Las princi-
pales medidas preventivas a adoptar en esos informes 
son coincidentes: existe una necesidad imperante de 
combatir este problema desde los centros educativos 
y las administraciones públicas pertinentes. Para ello, 
campañas de sensibilización, prevención y formación 
son necesarias. 

Derivado de esto, son numerosas las medidas que 
han surgido para combatir el acoso escolar. A nivel 
internacional cabe destacar los programas Olweus 
Bullying Prevention Program (OBPP), el Programa 
Zero en Noruega, el Programa KiVa en Finlandia o 
el Programa Be-Prox en Suiza. Desde estos programas se 
pretende prevenir el acoso escolar y promover valores 
de tolerancia cero. Para ello, buscan la implicación de 
toda la comunidad educativa, no solo de víctimas y 
agresores en el programa, sino también de los testigos, 
ya que, según indica Mäkelä (2017), al agresor no le 
resulta tan divertido el acoso si no se ve apoyado por 
los testigos. En el caso del programa Zero noruego 
también se involucra a padres y educadores, además 
del grupo de pares. En Reino Unido se desarrolló el 
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programa KIDSCAPE dirigido a niños de temprana 
edad (de 3 a 11 años) con el objetivo de protegerles 
ante el acoso escolar o el abuso sexual, entre otros.

Similar a esta acción, en España se encuentra el 
programa Tutoría entre iguales (TEI). TEI, creado 
por González-Bellido (2002), comienza a implemen-
tarse en centros de primaria y secundaria en el curso 
2003-2004. Se centra en un programa de convivencia 
que previene la violencia y el acoso escolar implican-
do a toda la comunidad educativa. Influenciado por las 
teorías de los Sistemas Ecológicos (Bronfenbrenner, 
1987), la Inteligencia y Educación Emocional 
(Bisquerra, 2000; Goleman, 1995; Salovey y Mayer, 
1990) y la Psicología Positiva y Optimista (Seligman, 
1990), el programa TEI busca fomentar relaciones 
entre iguales satisfactorias en las que impere el respeto 
y la tolerancia cero a la violencia y el acoso escolar. 
Fomenta el desarrollo de herramientas resilientes para 
la resolución de conflictos entre los alumnos, siendo 
estos los principales elementos de dinamización del 
programa. Su objetivo es mejorar la integración 
escolar y trabajar para conseguir un ambiente escolar 
inclusivo y no violento. 

Estudios como los de Albaladejo, Caruana, 
González, Giménez, Ferrer y Sánchez (2016) y Ferrer, 
Albaladejo, Sánchez, Portilla, Jordan y Ruiz (2019), 
reflejan los beneficios de dicho programa. Los resul-
tados obtenidos son concisos: 1. Reducción significa-
tiva de comportamientos de acoso escolar y también en el 
ciberacoso (Giménez, Arnaiz, Cerezo, y Prodócimo, 
2018) y, 2. Mejora en el clima escolar. En este orden 
de ideas, Andrés González, diseñador del programa 
TEI, en una entrevista realizada por la Universitat de 
Barcelona (2017) asegura que “con el programa TEI, 
desparece en un 95% el acoso escolar, se minimiza 
la victimización y disminuye el nivel de estrés y de 
ansiedad” (encabezado). 

2. Metodología

Este artículo parte de un trabajo de investigación 
realizado en el Máster Universitario del Profesorado 
(MAES) de la Universidad de Nebrija durante el 
curso 2018/2019. El objetivo principal del estudio 
era caracterizar la realidad del acoso escolar en un 

centro educativo del País Vasco (España) que cuenta 
con un programa de TEI. 

La metodología seleccionada para tal fin fue la 
cuantitativa. A través de la misma se realizó un estudio 
sociométrico de los principales componentes (alumnos 
de ESO) y del nivel de cohesión existente en el grupo. 
También se evaluaron condiciones socio-afectivas 
(como son vistos por sus compañeros y por sí mismos) 
entre agresor y víctima y los contextos en los que 
tenían lugar las agresiones. De esta forma, tres fueron 
los principales criterios de análisis: posición social 
del alumno; aceptación-rechazo, y, agresividad-victi-
mización. 

El instrumento de recogida de información uti-
lizado ha sido el test Bull-s creado por Cerezo en el 
año 2000 (actualizado en 2012). El test Bull-s está 
diseñado para medir la agresividad entre escolares, 
estando dirigido no solo a agresor y víctima, sino a 
todos los elementos personales que forman el aula, 
es decir incluye también a los testigos, los profesores y 
demás empleados del centro, así como a las familias, 
implicando, de este modo, a toda la comunidad edu-
cativa. Dicho instrumento quedó validado a través de 
la propia autora (Cerezo, 2009). Tal y como indican 
Méndez y Cerezo (2010, p. 3), su “validez viene deter-
minada por la precisión con la cual el instrumento 
mide el índice de agresividad entre los escolares, 
la configuración del grupo y su respuesta ante esta 
problemática, así como los aspectos situacionales 
analizados”.

El principal motivo de la selección de este instru-
mento reside en el objetivo principal del mismo: 
permite analizar y comprender el problema del acoso 
escolar, tanto individual como colectivamente, y faci-
lita la intervención psicopedagógica. Esta herramienta 
ofrece la posibilidad de recoger información a través 
de dos vías: 1. Directa con cuestionarios a los alumnos 
y, 2. Indirecta con cuestionario a los profesores. En 
este estudio únicamente se utilizará la primera vía: 
directa con cuestionarios dirigidos a alumnos. El 
cuestionario dirigido al alumnado recoge 15 preguntas 
agrupadas en tres bloques:

1.	 Primer bloque: posición social del alumno 
en el grupo y nivel socio afectivo del grupo 
(preguntas 1-4). Se pregunta sobre los alumnos 
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a los que elegirían para sentarse en clase y con 
quiénes no quieren sentarse, así como quiénes 
creen que querrían sentarse con ellos y quiénes 
creen que los rechazarían.

2.	 Segundo bloque: relación agresión–victimi-
zación (preguntas 5-10). Se plantean preguntas 
para ver, en opinión de los alumnos, quiénes 
son vistos como fuertes, cobardes, agresivos, 
víctimas, provocadores o a quiénes se les tiene 
manía en clase.

3.	 Tercer bloque: analiza los lugares en los que 
más asiduidad se producen las agresiones y 
la valoración de la gravedad de las mismas 
(preguntas 11-15). Hace especial énfasis en 
la forma, lugar, frecuencia y gravedad de las 
agresiones, así como en su percepción de segu-
ridad en el centro. 

El cuestionario fue facilitado en todas las aulas de 
secundaria (dos líneas por curso), más una línea para 
el grupo de Proyecto de Refuerzo Educativo Especí-
fico (PREE) al que acuden alumnos con necesidades 
especiales educativas de los cursos primero y segundo 
de ESO y otra para Diversificación Curricular (DIVER) 
para alumnos con necesidades especiales educativas 
de tercero y cuarto de ESO. Obteniendo un total de 
10 aulas y 209 alumnos de ESO con edades compren-
didas entre los 11 y los 16 años. 

Los cuestionarios fueron pasados dentro del horario 
lectivo, junto con el tutor de grupo de referencia. La 
duración del mismo osciló entre 15 o 20 minutos. 
Hubo una participación del 98 %. El 2 % restante 
estaba ausente o rechazó su realización. Referente al 
alumnado con alguna necesidad educativa, no solicitó 
ningún tipo de adaptación de contenido. Sin embargo, 
sí que fueron necesarias orientaciones y aclaraciones 
sobre su realización. 

El análisis de los resultados será comparativo entre 
los diferentes cursos. Se realizará teniendo en cuenta 
las distintas dimensiones que abarca el test Bull-S: 
Sociométrica (preguntas 1–4), dinámica de acoso 
escolar (preguntas 5–10), y situacionales (preguntas 
11–15). Este análisis se realizará atendiendo a las 
indicaciones del “Manual Test Bull-S versión 2.2” 
(Cerezo, 2012) y con ayuda del programa informático 
que ofrece el propio test (Méndez y Cerezo, 2010). 

Contexto y participantes

La investigación se desarrolló en un colegio privado 
situado en el norte de España. Cuenta con las etapas 
de Educación Infantil (0-6 años), Educación Primaria 
(6-12 años) y Educación Secundaria (12-16 años), y 
una población de 712 alumnos. En este trabajo solo se 
han analizado los datos procedentes del alumnado de 
Educación Secundaria Obligatoria (ESO) y las aulas 
de PRE y DIVER. Se trabajó con un muestreo no 
probabilístico e intencional.

Para acceder a la muestra, se solicitó previamente 
el consentimiento de los padres y tutores legales del 
alumno. Para ello, a través del jefe de estudio y del 
psicólogo del centro, fueron informados del programa 
TEI y sus objetivos, en una reunión. Posterior a 
ello, a través de los tutores y tutoras de los grupos 
de referencia se procedió a facilitar la información del 
estudio al alumnado, así como el instrumento de reco-
gida de datos.

 Con una muestra inicial de 209 alumnos en la 
etapa de secundaria y cursos, PRE y DIVER, en el estu-
dio finalmente participaron un total de 205 alumnos 
(tres alumnos se encontraban ausentes y uno se negó 
a realizar el cuestionario). De estos 205 alumnos, 115 
son de sexo masculino y 90 de sexo femenino, osci-
lando sus edades entre los 11 y los 16 años. Lo que 
supone un 98 % de la población total de estudiantes 
de estos cursos. El 2 % restante no participó en el 
estudio por varios motivos: ausencia, enfermedad o 
no voluntariedad para su realización. 

Atendiendo a la Ley Orgánica, 3/2018, de 5 de 
diciembre, de Protección de Datos Personales y 
garantía de derechos digitales, para evitar la identifi-
cación de los estudiantes, en el análisis y difusión de 
los resultados, sus nombres reales fueron sustituidos 
por un código numérico. En todo momento, se ha 
asegurado y preservado la confidencialidad de los datos 
obtenidos, así como la identidad de los menores.

3. Resultados

Los resultados obtenidos se presentan en tres grandes 
bloques: 1. Variables relativas a la aceptación/rechazo 
en las que se analizará la relación del alumnado en 
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clase, las expectativas sociales, el nivel de cohesión 
grupal y el clima del aula; 2. Variables referentes a 
la dinámica de acoso escolar en la que se evaluará el 
perfil del alumnado, la incidencia del acoso y la reper-
cusión del mismo y, 3. Variables situacionales en las 
que se identificarán las principales formas y lugares 
donde tiene lugar el acoso así como la topografía y la 
seguridad identificada por parte del alumnado en el 
centro escolar.

a) Variables relativas a la aceptación/rechazo 

En este apartado se presentan los resultados 
sociométricos que permiten conocer el tipo de rela-
ción que existe entre los alumnos, sus expectativas de 
popularidad y de ser rechazados, así como la estructura 
del grupo y el nivel de cohesión existente. 

Posición sociométrica (preguntas 1-4)

Relaciones de los alumnos en clase (preguntas 1 y 2)
Referente a las relaciones que el grupo de alumno 

mantiene en clase, cinco fueron las opciones que se le 
ofrecieron: popular (alumno considerado popular y 
conocido entre sus compañeros), aislado (alumno que 
no se incluye en ningún grupo), rechazado (alumno 
que no es aceptado por el grupo de pares), controver-
tido (tienen un cierto grado de popularidad para un 
sector del grupo y son rechazados por otro sector del 
grupo), promedio (no se encuentran en ninguna de 
las cuatro categorías anteriores). En los datos obte-
nidos, se observa que el 44 % del alumnado considera 
que suele participar e interactuar de manera asidua 
con sus compañeros. Le siguen con un 25,6 % el 
alumnado que se considera controvertido y el alum-
nado que se considera aislado con un 14,8 %. En las 
dos últimas posiciones se sitúan el perfil rechazado 
con un 10 % y el perfil popular con un 4,3 %. El 1,3 % 
del alumnado decidió no responder a esta cuestión ya 
que se negaron a clasificar de este modo a sus compa-
ñeros o no creían que se daban estas opciones.

Expectativas sociales de los alumnos (preguntas 3 y 4)
En la gráfica uno, se analizan las expectativas de 

popularidad del alumnado, lo que alumno piensa de 

sí mismo (socio-matriz 3) comparadas con las elec-
ciones realizadas por sus compañeros, lo que alumna-
do piensa de sus compañeros (socio-matriz 1). Los 
resultados muestran porcentajes dispares en función 
del aula evaluada. Esto se torna especialmente visible 
en los grupos de 2º A, 3º B y DIVER, donde predo-
minan los alumnos no sociables, mientras que, en el 
resto de aulas, el porcentaje mayor lo ocupa el alum-
nado que se identifica como sociable. De esta forma, 
obtenemos que el 40,2 % del alumnado se considera 
sociable (alta expectativa de ser elegido por sus 
compañeros por sus grandes habilidades sociales 
para relacionarse con ellos y con los profesores) frente 
al 27,3 % que se considera equilibrado y el 31,1 % 
no sociable (considera que no será elegido por sus 
compañeros por carecer de habilidades sociales). 

Gráfico 1. Expectativa de popularidad

Fuente: elaboración propia.

En la segunda gráfica, se presenta una combinación 
de los datos de precepción de rechazo de los alumnos 
(socio-matriz 4) y los alumnos rechazados por sus 
compañeros (socio-matriz 2). Pretende comprobar 
si la percepción del alumno se corresponde con la 
percepción de sus compañeros. En ella se refleja una 
predominancia clara respecto a las expectativas de 
rechazo bajas (55,9 %), mientras que un 23,9 % tiene 
expectativas altas de ser rechazado.
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Gráfico 2. Expectativas de rechazo

Fuente: elaboración propia.

Estructura del grupo
En este gráfico se puede apreciar la estructura del 

grupo. Se observa que en todas las aulas los alumnos 
se agrupan entre sí formando diferentes grupos 
cohesionados, salvo en DIVER, donde se encuentra 
un nivel bajo de cohesión (16 %). Este dato muestra 
una menor sociabilidad de sus integrantes. Referente 
a la formación de los grupos, se determina que varios 
alumnos aparecen en diversos grupos. Estos alumnos 
son identificados como equilibrados y sociables 
(gráfico 3).

Gráfico 3. Número de grupos en el aula

Fuente: elaboración propia.

Nivel de cohesión
Los datos obtenidos evidencia que en las aulas no 

se aprecian niveles altos de cohesión. En seis de las diez 
aulas se da un nivel bajo de cohesión. Sin embargo, 
en muchas de ellas el porcentaje alcanzado se acerca al 
nivel óptimo: un 44,2 % del alumnado refleja niveles 

de cohesión. Sin embargo, se observa que el nivel de 
cohesión es muy baja en el aula de DIVER (16 %).

b) Variables relativas a la dinámica de acoso escolar 
(preguntas 5 a 10)

En este apartado se busca detectar las situaciones de 
abuso, las características de los actores y la represen-
tación social de estos en el grupo. Las preguntas 5 a 10 
del cuestionario darán la clave sobre los elementos de la 
relación agresión-victimización entre los alumnos del 
centro. Se incluyen los resultados de estas preguntas por 
cursos para, posteriormente, concretar la incidencia y la 
repercusión de la dinámica agresor-víctima. 

De esta forma, se puede indicar que el alumnado 
presenta cierta diversidad de perfiles en función del 
curso. En general, se puede afirmar que no abundan 
los perfiles de agresores ni de víctimas. Solo en el 
aula 4º B destaca con un mayor porcentaje las víctimas 
percibidas (21 %). Los alumnos más provocadores 
parecen ubicarse en 1º B y PREE mientras que los 
más fuertes en 4º A y B. 

Incidencia agresor-víctima en el grupo 
En esta variable del cuestionario, se trata de 

detectar la presencia de agresores y víctimas, así como 
comprobar qué variables se asocian a su perfil. En la 
mayoría de las ocasiones el perfil de agresor coincide 
con el de provocador y en algunas ocasiones con el 
de fuerte, mientras que el perfil de víctima coincide 
con el de cobarde y el de se tiene manía. 

Por otro lado, resalta el caso de 2º B en el que no 
se encuentran perfiles de agresor ni de víctima y los 
cursos 3º B y 4º A donde solo encontramos un perfil 
de agresor y no muy definido, al ser nominado por 
un 25 % de los alumnos, porcentaje límite a partir 
del cual se considera a un alumno como agresor. El 
porcentaje de agresores es de un 5,7 % y el de víctimas 
de un 6,7 % respecto al total de alumnos. Los resul-
tados obtenidos en este trabajo revelan que, en este 
centro escolar, un 5,3 % del alumnado de ESO tiene 
perfil provocador (tan solo 11 alumnos) lo que, a 
tenor de los resultados expuestos, se puede indicar 
que este perfil tiene una predominancia baja en el 
centro escolar. Asimismo, este perfil, provocador, el 
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alumnado lo asocia e identifica más con el perfil de 
agresor (10) que con el de víctima (1).

Repercusión que la dinámica agresor-víctima tiene 
en el grupo a nivel individual y grupal

A nivel individual se aprecia que el conjunto del 
grupo percibe más positivamente al agresor, quién, en 
muchas ocasiones, también es calificado como fuerte 
(50 % de los agresores) y sería elegido por sus compa-
ñeros (socio-matriz 1 y 3), mientras que, los perfiles 
de víctima son peor valorados. Se les identifica como 
cobardes (75 % de las víctimas) y con importantes 
resultados de rechazo (socio-matriz 2 y 4). 

A nivel grupal, se aprecia que el 44 % de los agre-
sores forman parte de grupos (alumnos considerados 
equilibrados en un 60 % de los casos, e incluso uno 
popular), no así las víctimas (alumnos aislados en 
todos los casos). Por su parte los niveles de rechazo 
para los agresores son altos o muy altos (cercanos 
al 90 %) salvo en PREE, DIVER y 4º A donde se 
considera a estos alumnos con perfil de agresor equi-
librados o no rechazados. Las víctimas, sin embargo, 
no son consideradas como alumnos rechazados, salvo 
en los cursos 1º A, 1º B, PREE y 4º B. 

Respecto a la formación de grupos en clase, en siete 
de los diez cursos ninguno de los dos perfiles forma 
parte de un grupo, mientras que en 4º B y 3º A se 
localizan perfiles de agresores y perfiles de víctimas en 
la formación de grupos. En 1º B la víctima es aislada 
y el agresor sí forma parte de grupos. 

c) Variables situacionales (preguntas 11-15)

En este apartado, se examinarán cuáles son las agre-
siones más frecuentes, en qué lugares son ejecutadas, 
con qué frecuencia y qué importancia conceden los 
alumnos a estos posibles casos de acoso. También se 
analizarán el nivel de seguridad que percibe el alum-
nado en el centro escolar.

Aspectos situacionales
En el gráfico cuarto se refleja la forma más frecuente 

de agresión, siendo el insulto y la amenaza el más 
utilizado (45,2 %), seguido del rechazo (44 %) y la 
agresión física (10,8 %). El lugar en el que con más 

frecuencia se produce el acoso escolar es en el aula, 
seguido del patio (escenario más frecuente en alumnos 
de primaria), mientras que en los pasillos apenas se 
producen agresiones. 

Respecto a la frecuencia de las agresiones, la 
mayoría de los alumnos considera que se producen 
rara vez, únicamente los alumnos de PREE indican 
que se producen una o dos veces por semana, y los 
de 2º A indican porcentajes semejantes de respuesta 
para las opciones “todos los días”, “una o dos veces 
por semana” y “raramente”.

Gráfico 4. Formas de agresión y lugar 

Fuente: elaboración propia.
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Topografía y seguridad
Este apartado permite ver que el alumnado otorga 

poca importancia a las agresiones que se producen 
en el centro escolar (el 40,75 % de los alumnos le da 
poca importancia, el 34,5 % moderada, el 13,5 % 
bastante y el 8,25 % mucha importancia) y que, en su 
mayoría, se sienten muy seguros en el mismo (un 1,5 % 
se siente poco seguro, un 14 % regular, un 34,5 % 
bastante y un 50 % muy seguro). De nuevo, se observa 
que es el curso 1º B de ESO en el que mayor impor-
tancia da a las agresiones (22,5 % le da mucha 
importancia, el 29,3 % bastante, el 29,2 % regular 
y el 19 % poca importancia) y el que menos seguro 
se siente en el centro escolar (el 11 % se siente poco 
seguro, el 26 % regular, el 30 % bastante y el 33 % 
muy seguro), aun así, siguen siendo porcentajes de 
sentimiento de seguridad bastante altos. 

4. Conclusiones

Partiendo de la realidad social del problema del 
acoso escolar, las instituciones públicas y educativas 
se plantean la búsqueda de soluciones eficaces y efec-
tivas para su prevención. El objetivo principal de este 
trabajo fue analizar el estado del acoso escolar en un 
centro educativo del País Vasco (España) que cuenta 
con un programa de Tutorías Entre Iguales (TEI). 
Los resultados del estudio determinan que aproxima-
damente tres cuartas partes del alumnado de ESO de 
este centro escolar, es descrito por el perfil de alumno 
promedio o controvertido, y que solamente una 
doceava parte del alumnado es considerado popular. 
Asimismo, una sexta parte de este alumnado encaja 
en el perfil de alumno aislado, y menos de uno de cada 
veinte alumnos encaja en el perfil alumno rechazado 
(el 2 % restante se corresponde con los alumnos que 
no han contestado los cuestionarios por estar ausentes, 
salvo un alumno de PREE que se negó a contestar el 
cuestionario). 

Si se contrastan estos datos con los obtenidos en 
el segundo bloque de preguntas del cuestionario, se 
puede indicar que la mayoría del alumnado se ubica 
en el papel de observadores, mientras que el porcen-
taje de posibles agresores y el de posibles víctimas se 
situarían en porcentajes inferiores a los establecidos 

por Cerezo (2014). Asimismo, el informe Cisneros X 
(Oñate y Piñuel, 2007) indica que un 23,2 % de los 
alumnos en alguna ocasión se ha considerado víctima 
de acoso. Por lo que, a tenor de lo expuesto, se puede 
concluir que este colegio actualmente tiene unos niveles 
de acoso escolar inferiores a la media de otros estu-
dios. A su vez, si atendemos a los resultados ofrecidos 
por autores como Martínez (2017), se puede indicar 
que los resultados son muy alentadores, ya que en su 
estudio se reflejan cifras más altas (18,8 %). En este 
trabajo se identifica el acoso verbal como la forma 
más asidua de acoso. Dato que también se verifica 
en el informe de Martínez (2017) para el Gobierno 
Vasco. Referente al perfil del alumnado agresor, suele 
coincidir con el de provocador y fuerte en muchas 
ocasiones, mientras que el de víctima lo hace con el 
“cobarde”. Respecto a este dato se asocian coincidencias 
con los patrones observados por Cano-Echeverri y 
Vargas González (2018), Cerezo y Méndez (2013), 
Díaz et al., (2017) o Rodríguez y Mejía (2012).

Estudios consultados (Cerezo, 2014; Cerezo et al., 
2015; Giménez et al., 2018; Informe del Defensor de 
Pueblo, 2007) evidencian que es mayor la popularidad 
y percepción positiva sobre los alumnos agresores que 
sobre las víctimas, a las que se rechaza y se ve como 
cobardes. Sin embargo, los resultados obtenidos en 
este estudio indican que este hecho no se reitera en 
todos los cursos: existe un gran rechazo de los agre-
sores en la mayoría de las aulas (siete de diez) y no se 
considera a las víctimas como aisladas ni rechazadas. 
De esta forma, se evidencia que en el centro educativo 
de estudio existen valores como la sensibilización y 
la tolerancia cero ante situaciones de acoso por parte 
del alumnado. 

En este sentido, Arregi y Martínez (2012) en su 
informe para el Gobierno Vasco, coinciden con estos 
datos, indicando que ha aumentado la sensibilidad 
de las aulas en la toma de conciencia frente a las situa-
ciones que genera el acoso escolar gracias a la imple-
mentación progresiva de programas de prevención. 
Entre los cursos en que se considera que las víctimas 
son rechazadas se encuentran los dos cursos de primero 
de ESO y PREE, este resultado concuerda con los 
presentados por otros autores anteriormente mencio-
nados, destacando la mayor incidencia de tasas de 
abuso en esos cursos (Martínez, 2017). Asimismo, en 



Ciencia y Educación 2020; 4(2, mayo-agosto): 75-86 • Artículos de Investigación   •   83

Eva Linaje y Almudena Cotán Fernández

estos cursos (primero de ESO y PREE) se observa 
que los alumnos vistos como agresores forman parte 
de los grupos formados en el aula, mientras que las 
calificadas como víctimas son excluidas, datos que se 
corresponden con los presentados por Cerezo (2014, 
2015), Giménez et al., (2018) y Sánchez y Cerezo 
(2011). Por otro lado, García y Ascensio (2015) matizan 
que en el centro escolar no suele encontrarse el origen 
de las situaciones de acoso, pero puede favorecerlas o 
incluso perpetuarlas. Por otro lado, se coincide con 
autores como Ovejero et al., (2013) cuando afirman 
que, en los centros escolares más sensibilizados contra 
el acoso escolar se dan menos casos de maltrato.

Respecto a los niveles de sociabilidad de los 
alumnos, los resultados varían de unos cursos a otros, 
predominando los alumnos sociables en siete de los 
diez grupos. Los grupos con resultados no sociables 
son las aulas 2º A, 3º B y DIVER, de las que 2º A y 
DIVER también coinciden con los porcentajes más 
bajos de cohesión. En principio, parece lógico que 
estos cursos también deberían ser los que mayor 
expectativa de rechazo y en los que más posibilidades 
de acoso escolar pueden darse, sin embargo, los 
resultados obtenidos nos indican que los niveles de 
expectativas de rechazo son bajos para todos los 
cursos y no parece que haya mayor incidencia de acoso 
entre ellos. Los datos presentados avalan que, salvo 
los alumnos de DIVER, todos los alumnos de ESO 
tienen las suficientes habilidades sociales como para 
formar grupo y, en general, los niveles de cohesión 
son cercanos al óptimo, de lo que se deduce que, en 
la mayoría de los cursos de secundaria, el clima de la 
clase es bueno y las relaciones entre los iguales son 
fluidas. Ahondando más en esta idea, se observa que 
los niveles de percepción de seguridad de los alumnos 
en el centro son muy altos, cercanos al 100 % y que su 
percepción sobre la importancia de las agresiones que 
se dan el centro escolar es baja o muy baja (siempre 
inferior al 50 %). Respecto a los aspectos situacio-
nales, el lugar donde mayores agresiones se producen 
es el aula, seguido del patio. Valores coincidentes con 
los expuestos por autores (Arregi y Martínez, 2012; 
Martínez, 2017; Oñate y Piñuel, 2007).

Otra de las conclusiones obtenidas es la referida 
a la importancia y el nivel de seguridad del alum-
nado frente al acoso escolar. Respecto a los alumnos 

de 1º ESO, son los que mayor importancia dan a las 
situaciones de acoso escolar y dicen sentirse menos 
seguros, si comparamos los datos con los del resto de 
cursos, su nivel de seguridad percibido sigue siendo 
muy alto. El informe del Defensor del Pueblo (2007) 
también apunta que es la franja de edad correspon-
diente a este curso (12-13 años) presenta mayor 
incidencia en conductas de acoso. Sin embargo, 
si se ponen en relación las respuestas obtenidas para 
los alumnos de 1º ESO en todas las preguntas del 
bloque III, se observa que, si bien son los alumnos 
que más importancia dan a las agresiones, también 
opinan que tienen lugar rara vez, por lo que el dato 
relativo a la importancia de las agresiones puede de-
berse a una mala interpretación de la pregunta 14 
del cuestionario. 

Para finalizar, los resultados obtenidos sugieren que 
la implementación de programas que prevengan el 
acoso escolar es positiva (Sarasola y Ripoll, 2019). 
A través del mismo, se genera una cultura de convi-
vencia pacífica que fomenta la educación emocional 
y las buenas relaciones con los iguales basándose en 
el principio de tolerancia cero al acoso. Al igual que el 
estudio de Ferrer et al., (2019), y dado los resultados 
objetivos en este trabajo, se sugiere elaborar futuros 
estudios que profundicen en la efectividad de los 
Programas de Tutoría entre Iguales (TEI) para prevenir 
y reducir la violencia escolar y mejorar el clima social 
de las aulas.
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